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Todos tenemos problemas, chicos o
grandes, cuando algo de alguna manera
te impide hacer o seguir algo, eso se
transforma en un problema.
Yo, personalmente tengo todos los días el
mismo problema.

Para ir al colegio y cuando estoy en mi
casa siempre uso championes con
cordones. Me pongo los championes, me
ato los cordones y sigo con mi vida. Hasta
que se desatan, una y otra vez. Entonces
los ato de nuevo, esta vez más fuerte.
Para que así, no se desaten de nuevo.
Pero ellos siempre encuentran una forma
de desatarse.

El jueves pasado, yo volvía del colegio
caminando, muy cargada, ya que ese día
había traído la tabla de dibujo. No estaba
mirando para abajo, en cambio, estaba
prestando atención a la vereda y a la
calle. Entonces pasa por mi lado una
señora mayor, entonces, la esquivo. Al
esquivarla, por accidente me pisé el
molesto cordón, el cual se había
desatado, y caí sobre la vereda, con la
tabla incluída.

Me levanté, me até los cordones y seguí
caminando hacia mi casa.


